
DIARIO DEL COMlSARiADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PDEBLO

Debe crearse por todos los medios una rígida y austera 

moral de guerra. Una moral revolucionaria, una moral 

al servido de la guerra y de la revolución. Que todos 

sepan que el sacrifido y la energía son eirmas de capital 

importanda en la lucha contra cl fascismo, para su aplas­

tamiento y para la cdfficadón de la nueva sociedad.
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Ofensiva rápida-Es el momento preciso
En todos los fre n te s  espera la orden el ejército del pueblo

Se ha pedido mucíias veces la organización de la ofensiva gene­
ral en todos los frentes. E l E iérc ito  del pueblo ansia realizarla. 
Porque todos comprendemos quo la mejor defensa de una bueqa 
ofensiva y , además, prrque unacetensiva larga es el principio de 
(a derrott. E>to se dicho en diversas ocasiones. Sin embargo, 
tingiina u n  decisiva o rno  ahora.

Estam cs logrando un Ejército  regular y disciplinado. Cuando 
hace, meses hablábase de ofensivas necesariao no se contaba son 
este factor. Así no podía esperarse ningún resultado práctico de 
los grupos y batallones que obraban con absoluta autonomía en 
trentes que distaban a  veces escasos kilómetros. Ahora, cuando los 
frentes principales de guerra están cubiertos por brigadas m ixtas, 
con mandos regulares y comisarios políticos, es evidente que se tie- 
Tie en la mano una de las buenas condiciones para realizar ofen­
sivas.

Por otra parte, en los momentos actuales todavía no cuenta el 
enemigo con la suficiente fuerza para contener un denso ataque 
popular en diversos lugares a  la vez. E l imperialismo extranjero 
refuerza ccn rapidez los cuadros exhaustos del fascismo español. Mi­
llares de alemanes desembarcan casi todos ios días en nuestras 
costas. Esto quiere decir que la fortaleza del ejército traidor toda­
vía puede ser mayor. Y , por tanto , más difícil la iniciación de un 
tuerte castigo sobre las zonas rebeldes. Hay ,  pues, que comenzar 
enseguida a golpear por todas partes al enemigo débil. A hí tenemos 
el ejemplo de Guadaiajara como prueba actual de las ventajas de 
la ofensiva.

Finalm ente tenemos el problema de Madrid. En  estos días, el 
enemigo, concentrando fuertes contingentes extranjeros, pretende 
romper la heroica resistencia del pueblo madrileño. Golpea con te­
nacidad por diversos sitios. Para él, como para nosotros, un éxito 
del imperialismo extranjero en la capital de España significarla un 
paso decisivo en la guerra.

La  situación madrileña es grave. Cada día es más fuerte y dis­
ciplinada la actividad defensiva de las heroicas brigadas que ac­
túan en los frentes de Madrid. Pero la necesidad no estriba en he­
roicas defensas, sino en arrojar al enemigo muchos kilómetros más 
lejos.

Con una ofensiva realizada en otros frentes, distrayendo fuer­
zas al enemigo, golpeando sus cuadros en diversos lugares, la ca­
pacidad defensiva de Madrid se ve rla  m ultiplicada, pudiendo tam ­
bién en breve transformarse en ofensiva. E l  momento de lograr 
una buena ofensiva el Centro será decisivo para el triunfo del 
pueblo español en la guerra de independencia.

He aquí algunas razones que el Ejército popular da por sabi­
das para realizar un trabajo centralizado de ofensiva. E l Ejército 
regular tiene fortaleza para comenzarlo. Haciendo sobre la marcha 
un trabajo de fortalecimiento de la disciplina y de la unidad de 
mando, se estará en las mejores condiciones.

E l  momento es el necesario.
Ahora, a  la espera de la orden def Estado Mayor.

Un héroe de trece años

Como en las n o ve la s
Todos hemos leído novelas d-® 

aventuras en las que surgen 
lescentes heroicos, que, llenos de 

^serenidad impropia de sus poco.s 
año?, arrostran valerosamente los 
«Das aterradores peligros. Y  iodos, 
pasado e! tiempo, al recordar a 
esos muchachos de valor precoz, 

'hijos de la fantasía de un Julio 
'Y t í i ie  o  un Salgari, nos hemos 
sonreído con aire de incredulidad.

cito popular existen ya muchos 
ha ipasado, con entereza y coraje, 
por trances que hu’bieran arredra­
do a muchos hombres curtidos en 
la lucha.

Se haüaba en Toledo cuando la 
cíiídad cayó en manos de los fas­
cistas. Su padre estaba con éstos, 
y  su madre, con la Guardia civil.

Pablito, en unión de algunos 
otros muchacbo.s de su misma 
edad, se fué al cuartel de las M i­
licias, de donde salió hacia los pa­
rapetos enemisoe; en aquella sali­
da, una granada de lo.s facciosos 
mató a uno de los chicos* Antonio 
Sevilla, d© catorce años, Kegro- 
saron al cuartel, que poco después 
era atacado por loa rebeldes, espe­
cialmente por las fuerzas del Ter­
cio.

Estas, para evitar todo intento 
de nueva salida, lanzaron gases 
contra la puerta principal del cuar 
tel, en el que se encontraban a la 
sazón bastantes milicianos de la 
brigada motorizada. Entonces, al 
pequeño Hungría ge le ocurrió in­
tentar la evacuación de! edificio 
por otra puerta que da al puente 
de San Martín, donde estaban em 
plazadas las ametralladoras ene­
migas.

Y  como lo pensó, lo hizo. Va­
lientemente, con una serenidad 
sorprendente en una criatura, sa­
lió del edificio y  arrojó dos bom­
bas de mano contra el «nido» de 
los fáociosos, matando a cinco e 
hiriendo gravemente a otro. Los 
motoristas secundaron enérgica­
mente el «ataque» iniciado por el 
rapazuelo, y  todos pudieron aban 
donar cl cuartel.

Desde entonces, el pequeño hé­
roe no se ha separado de giis com­
pañeros de aqucHa jornada, que 
lo quieren entrañablemente,
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¡Nuestra aviación! ¡ L a  que en poces meses de guerra ha'supera- ' 
*̂ 0 las más heroicas hazañas! Temida por los invasores, es el más 
3110 ejemplo y estímulo para las tropas leales. Bombardea los polvor- 
hes de tos facciosos y  sus aeródromos; destruye sus trenes y sus 
posiciones. Les impide gran número de veces bombardear las po­
blaciones civiles, manjar codiciado,del fascismo.

¡Sa lud , aviación gloriosa! ¡E i i os  te temen, nosotros te venera- 
 ̂mos, porque eres digna de nuestra causa!

^  embaído, ios ih®}1- En  al 
Ejército popular exkten ya  mu- 
■^05 jóvens, casi niños, qus se han 
mstinguido por acciones denuncia­
doras de vmor y entusiasmo poco 
^munes. H oy hemos ¡de «prcsen- 

a nuestros camaradas com-

rbftientes a un niño, Pablo Huo- 
Gamboa, que a  los trece años 

pasado, con entereza y  coraje, 
trances que hubieran ¡uTcdra- 

• o  a muchos hombres curtidos en 
«a Incha.

Sin em bargo , los hay. En el Ejér 

" ' i  ■ I I IT  I I I III I I llf i 1 I t t III I

Nuestras armas

La am etralladora
E l Ejército popular posee ame­

tralladoras de excelente capaci­
dad y que reúnen ventajas múlti­
ples, de las cuales son de mencio­
nar éstas; Que disparan de tres­
cientos a cuatrocientos caitachos 
por minuto; que tienen gran mo­
vilidad para, sin desemplazarlas, 
alcanzar ángulos de tiro diversos; 
que se cargan con cartuchos de 
fusil, es decir, que no necesitan 
munición especia ; que son fácil­
mente desmou'abJes — tanto para 
cl transporte oomo para ¡a limpie­
za—  sin herrainkntiis adecuadas; 
y que pueden tra.sladarse cómoda­
mente de un lugar a otro por loa 
soldados que constituyan su «equi 
po » (servidores de la máquina).

E l manejo de nuestras ametra­
lladoras es sencillísimo; no se re­
quieren grandes conocimientos pa 
ra utilizarla. En cambio, sí debe­
mos poner todo nuestro interés en 
que (como acertadamente indica 
en uD buen artículo sobre este 
tema Patricio Juan Jtionda) «no 
se conviertan en máquinas de dis­
parar cartuchos». Es preciso eco­
nomizar disparos o, mejor dicho, 
lograr que todos los que se hagan 
se aprovechen. Si es siempre la­
mentable que se realice el fuego 
sin apuntar previamente, más lo 
es cuando ge trata de ametrallado­
ras, dada la gran cantidad de mu­
niciones que consume.

Bien manejada, la ametrallado­
ra es un arma de enorme eficacia, 
no alcanzada nunca por el fusil, 
dado que con éste es dificilísimo 
«fija r» una puntería y  mantener­
la durante algún tiempo y, ade-

lo s  com batientes contes­
ta n  a las preg u n te s de 

V A N G U A R D I A

S . M. P . ,  destacado en Pe- 
guerinos y miembro de la 
C . N. T . ,  contesta a  nuestras 
preguntas con lacónicas y ad­
mirables frases:

« E l combatiente del E jé rc i­
to popular — dice—  ha de se­
guir dos normas: P rim era : N o . 
vacilar en arriesgar la vida 
por sus compañeros, y segun­
d a : Conocer y cum p lir sin 
demora alguna sus deberes 
m ilitares,»

Com isariado general 
de Guerra

Secretaría general
Todos aqueÜM comisarios que 

no tengan estendida su hoja de 
filiación y  depositada, tpori tanto, 
una fotografía personal en la fit- 
cretaría del (íomisariado, harán 
entrega de dos fologcafias, a ios 
efectos de extenderles el carnet 
de comisario.

Aquellos que tengan extendida 
la hoja de filiación harán solamen­
te entrega de una fotografía.

Asimismo darán referencia del 
logar adonde habrá de serles retni- 
rido el carnet^

más, DO hay posibilidad de alcan­
zar, ni aun muchos tiradwes jun­
tos, la velocidad de diñaros que 
consigue ima máquina (hasta los 
seiscientos 'por m inuto).

Los servidores de las ametra­
lladoras deben cuidarlas con todo 
interés, no olvidando nunca que 
del buen funcionamiento 3e aqué 
Has depende con frecuencia el 
ésdto de una operación y  la vida 
de muchos compañeros que, en 
avances o en repliegues, han de 
moverse protegidos ' por et fuego 
de las máquinas.

Se procurará que no entre polvo 
ni tierra en e l cañón ni en el me­
canismo ; que las cananas estén 
cargadas por igual (en evitación 
de interrupciones) v  que no falte 
nunca agua en el refrigerador, 
.úoercia de este último punto, se 
tendrá presente la utilidad' de po­
seer en reserva constante de quin­
ce a veinte litros de agua. Se con­
sumen, aproximadamente, tres 
Htrc* por cada cuatro m il dispa­
ros ; esto puede servir de norma 
para calcular la cantidad de agua 
que se precise.

Ansias de saber

L A  C U L T U R A  D E L  P U E B L O

Actuación certera
Hemos recibido e l siguiente te­

legrama:
«Belalcázar. —  Primer escua­

drón del grupo de caballería que 
manda el comandante I)omiciano 
Vicente, destacado en el sitio de 
nominado Los Claveles, situado 
en las proximidades de Pueblonue 
vo del Terrible, a las órdenes del 
capitán Cabanillas, pusieron en 
fuga a un escuadrón de cab^ert^ 
enemiga que escoltaba un convoy 
de víveres, apoderándose de tr^s 
carros cargados de trigo y  aceite, 
huciéndoseíes cuatro prisioneros 
con su correspcmdiente armamen­
to. A  pesar del fuego de ametra-

M ieaiic^ atieErda a tos mdl€-> 
pies problemas de la gTmcra, 
Gobierno de h. B e p ú t^ »  s o  ol- 
vida la otea coftinal que el 
neoesrt&. l o s  compañeros qne bi­
chan en el frente saben qae, en 
la tetegnardi&, ccmo en la linea 
de iuego, e® ostá creando una noe 
va España, en la que será libre 
ei acceso de todos los ciudadanos 
a la eneatenza superior.

No se OMnbate sólo por mejoras 
de Indole material, física; se ocmi- 
bste por altos intereses xmlturales, 
contra ©1 an&IiahetÍEmo, contra la 
ignc»ancÍ8 en qae se han visto for­
zados a permanecer, por im p ^ o  
de la  necesidad, los trahajadoies 
bispazios, ecmetádos a un régimen 
de opceeióii pcdftiea y  a rm sistmna 
de explotación económica.

En  plena guerra, la reconstruo- 
cáón de nuestira cnltora se nealiz^ 
abriendo amplios cauces al ansia 
legítima de «saber» qae late en 
todos los prolebarioe dignos de tan 
honroso n<Mnbre. Es obra de jus­
ticia reparadora la que d ^ ru y e  
los obstácolos que, secularmente, 
cerraban a k e  trabajadores^ e l ac­
ceso a Institutos y Universidades.

E l viejo sistema de tímidas 
«conceskmes» de matriculas gra­
tuitas — otoigadas como «limos­
na» generosa, no c<«no derecho es 
Iricto—  «6 sustituido por e l esta­
blecimiento de cursos es ii^a íes , 
que permitirán a  ios humildes la 
más rápida incOTporaoión al mo­
vimiento cultural del mundo.

E l primer ensayo no ba podido 
ser de resultados más animadores. 
Apenas anunciada la creación del 
instituto para obreros, quinientos 
muchachos proletaric» han opta­
do a las ciento cincuenta matricu­
las ofrecidas. ¿Quién ha dicho que 
los obreros no querían instruirse? 
Ahí está, con la elocuencia irre- 
batibk de la realidad, con el in­
negable argumento de las cifras, 
el resultado de la primera convo­
catoria. Y  eso, a pesar de que, por 
las necesidades de la guerra, ha 
sido preciso lim itar la edad de los 
solicitantes entre los quince y  ks 
dieciocho años.

Quinientos obreros han sido pro 
puestos por las organizaciones sin­
dicales y  juveniles para hacer los 
estudios.

De los quinientos candidatos 
propuestos por las organizaciones 
sindicales y  juveniles que luchan 
contra el fascisrr» serán seleccio­
nados los riento cincuen'ta alum-

Uadoras enean^s, la hicha paten 
tizó e l alto espíritu que anima a 
nuestras tropas y la capacidad dol 
mando. L a  lucha fué presenciada 
por e l comandante jefe Domicia- 
no Vicente, que p e rm ^ ed ó  en 
e l higar de la misma hasta ver lo­
grada la victoria, felic ita iAo a Sos 
oficiales y  tropas por la peticia y  
e l valcff demostrado.»

Ejemplo a imitar

Las brigadas que cedieron 
parte de sus salarius

H a habido varias brigadas que, voluntariam ente, han ce­
dido al Estado parte de sus haberes. E l hecho es muy satisfac­
torio para el Gobierno del pueblo, que puede así comprobar de 
qué forma están, lo® que luchan en los frentes, compenetrados
con él.

A l hacer esta cesión, no hay duda de que no se han deja­
do llevar por un sentimiento altru ista simplemente. Las briga­
das que han hecho esto saben la cantidad de dinero que repre­
sentan sus haberes para el Gobierno, para el Estado. Y  como 
saben muy bien que ei Gobierno es la representación de todos 
los que combaten, y que es et que atiende a las necesidades 
de la guerra, tanto en los frentes como en lo que respecta a  la 
población c iv il , han decidido A Y U D A R L E ,  cediéndole una can­
tidad que necesita, y dando un ejemplo para los que ie quieran 
seguir.

No Sólo se vence al fascismo -combatiendo. También so te 
combate organizando !a Economía, para que a  los hijos, a las 
compañeras, a las madres de los que luchan no les falte nada, 
para que se pueda adquirir el material de guerra necesario.

Y  en este aspecto, el acto de estas brigadas es digno de 
elogio, y ejemplo de cómo los soldados del nuevo E jército  po­
p u la r luchan contra el fascismo.

q a e  faan ée  hgcer k »  «stradks 
BachMkrato, « c  m »  proeba 

de cu i­

nos
del Jiaciuilcraio, e c  m »  
elináiiatoria de aptitud 
tüTs geoeraL Este p r o e ^  de se­
lección ee hará e l día 9. Aetoi^án 
cinco Ocamtés exammadcroa, oom 
puestos cada uno de «lio# dos 
miembros nombrados entre las 
personas deaigixad&s por k s  o n a ­
nismos sindicales; dos maestros 
nacionales y  nn pcoiesar de s^¡un- 
da enseñanza.

Estos C<*nités se han de ver en 
la dora necesidad de dejar fuera, 
en este primer año ¿e  estudios, a 
trescientos cincuenta aspirantes- 
Pero no pea: eso deben desesperar 
se ni impadenteurse loe qae, 
haber dáo previaroente determi­
nado e l número de alomnoe, no 
puedan ingresar en este corso. E l 
ensayo que in ida ^  Gobierno de

la Bepál£ca ha de dar <^&mos. 
fratás. Y  d  ensayo d^ará de 
ensayo paca convertirse en pkn 
general, en la k y  d<e eneeñanza. Y  
entonces tendrán todoe cabida en 
loe Institutos.

No ee desanimen, mpetimos, 
k s  jóvenes trabsisdóres. E llos sen 
la fuente dara donde faa de ir a 
buscar sos aguas la  imeva colto- 
rs. Y  tampoco ee inquieten ni In- 
tranqoilioea al presentarse ante.' 
¡os óconités selecdonadores. Vlun 
en éstos on espíritu cordial que htf 
de acogerles con todiV calor.

En & p a fia  se comienza un nos 
vo  csmíno de coltaia. Las cátex 
drss no serán ya reductos inseeec 
sibks para los obreros. L s  ínteB- 
geoda de los ktehadoae» antifas- 
dstas podnl dessrroOsm en 
asnbientd de amplia ayuda.

Una carta de Upton Sinclair

La “ imparcialidad'* de ciertos periódicos 
norteamericanos

E n nuestro número d© anteayer 
nos referimos a  la campaña de di­
famación contra e l pueblo espa­
ñol realizada por el trust Hearbs, 
dueño de una veintena de grandes 
periódicos norteamericanos.

H oy  publicamos fragmentos de 
la carete que e l ilustre escritor 
Upton Sinclair ha enviado a l ge­
neral Bullard, autor de un articu­
lo calumnioso para España;

«Querido general Bullard; En 
uno de k s  periódicos Hearte, fecha 
9 de agosto, he leído un articu­
lo que se os atribuye, en la pri­
mera ^grna, con este título: «Lu z 
sobre las actividades clandestinas: 
la juventud española arrastrada 
militarmente ror los rojos. Que la 
situación de España sirva de lec­
ción 8 los Estados Unidos.» En 
dicho artículo decía usted lo si­
guiente al puebk ncuteamericano;

«U n  comunista dirige el Gobier­
no español del Frente Popular y 
su política le convierte, rápidamen 
te, en un Gobierno soviético. Una 
gran parte de la población, com­
prendido todo el Ejército, se ha 
sublevado para oponerse a la jol- 
clievizncióu del país. Estos adver

sarios del bolchevismo tenían sol­
dados adiestrados, armas, caño­
nes, municiones y  una hábil ini­
ciativa en las operaciones milita­
res. Debían haber triunfado rápi­
damente. ¿Por qué no ha sido 
así?...»

Usted continúa explicando que 
los rojos de España habían adies­
trado secretamente a sus adictos, 
sobre todo a los jóvenes. B l mun­
do se ha sorprendido ante el vigor 
de las «jóvenes milicias rojas». 
Usted añade que ello «es signifi­
cativo para los Estados Unidos, 
puesto que los rojos arman, adies­
tran y  preparan secretamente a la 
juventud americana, con igual pro 
pósito».

M e parece que en este relato ha 
omitido usted una serie de hechos 
significativos. No dice usted a los 
lectores de la Prensa Hearts que 
el actual Parlamento esipañol ba 
sido elegido por los votos de la 
mayoría del pueblo español.

¿Cómo se explica que usted siin 
paüce con los insurrectos y  que 
usted cree que stis lectores com­
partirán su manera de pensar?

Mo parece, genera! Bullard, qu® 
el pueblo americano tiene derecho 
a ¡>ediros que aclaréis vuestra ac­
titud sobro un esfuerzo realizado 
para derrumbar la volimtaíf de un 
pueblo, constitucioDalmente ex­
presada en las amas.

¿Josotros. los s in e r ic a n o B , ten®, 
mos la costombre d «  rtros id 'firB T  a  
loa oficiales de rrofwtro Kiércúo c » .  
mo eervidores j  no como JunAos. 
S i  Ib  íT ita n rió n  d e  n e g « » « e
a «c rr ira f» y  ds drKmiwnmia. etam 
te  «n tes  k  s fip v a o i, nrajc® mcA.>

Ayuntamiento de Madrid



Antología de la traición

Los que sufren el fascismo interna 
(ionol oyudon o Espoño

i5n AJamanis, an Italia, en Portugal, el pueblo español 
cuanta con numerosos amigos. Son loa que atraviesan las fron­
teras para enrolarse en Us columnas internacionales, son los que 
hacen «abotajea, construyendo granadas quo no eiplotun. Son 
los que en loe periódicoe Uegalcs del infierne- faecieta excla­
man: «jObreros, negaos a combatir contra vuestros hermanos 
Je España!» « [L a  derrota de Franco es el comienso de vuestra 
liberación!» «¡Q ue el material de guerra que fabriquéis no sir­
va para asesinar a mujeres y  a los niños de F.spafia!»

Sabemos que hacéis lo posible por ayudarnos. Y  sabemos 
que pagaríais con vuestra vida }a ayuda que nos prestáis. Por 
©eo oe gribamos muy elto :

«[Salud, hermane» proletarios de los países fafoistasl»

Barriendo basura del territorio nacional

erritorio que
Miles de toneladas de 
producción minera pa­
san a manos alemanas

UN G E N E R A L  Q U E  N E C E S I T A  P A G A R

Franco, el general que representa a Jos que gritaban «Arriba 
España» y  decían que iban u salvar la Economía nacional, vende 
trozos de su patria a i fascismo extranjero, a cambio do materiü 
bélico, con e l qoe destruir el resto.

Ya conocemos muy bien la ocupación italiana en Baleares, j  
vamos boy a exponer en qué forma ec han entregado -  H itler las 
riquezas que contiene el Marruecos español.

Franco, qu© creía entrar en Madrid ei 25 de julio, se encontró, 
ai transcurrir el tiempo, con un ejército a quien mantener, y, eobre 
i-odo, unos envíos d " armamentos suministrados por H itler y  -Mus- 
Eolini. que aumentaban diariamente y que había necesidad'dc pa­
gar. Para ello, no babiu otra salida que la exportadón de las ma- 
torias primas que se encontrasen en los tcrritc«-ioa caídos en «u 
poder. Y  entonces Franco pensó en Marruecos. A llí había minas de 
hierro y de manganeso, en poder d© consorcios españoles, france­
ses c ingleses, quo podían servir «ara  realizar ese pago.

S E  O R G A N I Z A  E L  D E S P O J O  D E  L A S  M I N A S  E S P A Ñ O L A S

E l 27 de agosto aparece un decreto del jefe de asuntos civiles, 
Sánchez González, autorizando a los jefes militazcs rebeldes para 
requisar Jas minas del R iff. Es e i comienzo del despojo de las minas 
españolas, en beneficio dcl fiisdsmu extranjero. Lo.? capitalistas 
ingleses y  franceses af-. ciados por esta medida no elevaron la me­
nor protesta. So fijaron unas condiciones de venta, para los com­
pradores «extranjeros» que no convinieron a H itler, hasta que, 
puesto éste de acuerdo con Franco, comenzó a funcionar e l despo­
jo organizado.

&e oonatituyó en Sevilla la «H lsm a » (Hispano Marroquí), 
sociedad que goza del monopolio de ¡as exportaciones del B iíf, y, 
concretamente, d<l control 3 e  las minas y  depósitos de hierro y 
manganeso, .áñadamos que esta sociedad -‘ í-tá dirigida pc«r agentes 
alemanes, que representar ai orgatiísn-.o que bajo la airección do 
H itler ba centralizado la metalurgia d 1 R eid i y sus compras en ej 
extranjero.

E ] plan de trabajo de la «H ism a » es muy claro. Expresado *n 
pocas líneas, es el siguionler

Anulación do los contratos vigentes, y establecimiento de otros, 
oon ef apoyo d<'l (rohim io de Burgos. (Ks probable que H itler haya 
dictado este punt y  bajo k  dirección de Ja «H i?m u» y l.i «Kowak», 
de Berlín.

Embarco y  ttausportc de los minerales, en barcos mercantes 
alemanes, protegidos por vario# de guerra, también alenaanes-

Más do 12.000 toneladas de mineral se han embarcado va con 
nimbo a Alemania, en virtud de1 acuerdo entre Franco c "Hitler.

E L  F A S C IO  E S P A Ñ O L .  B E N E F I C I A N D O  LO S I N T E R E S E S
D E  H I T L E R .  L E  C E D E  T R O Z O S  D E  E S P A Ñ A

Franco no h* entrado en :.VIadrid. Ix; cuesta muchos esfuerzos.
T  8© traducen «n  «ocorros del fasoismo extranjero, quo se haoen 
pagar muy caro*. Ultimamente se han vendido ochenta m il tonela­
da# de rmneral, quo serán entregadas en doce meses consecutivos.
E l contrato se firmó por el propio Franco, y  Alemania pMará des­
contando lo que se le di.-be. esto es, que no tendrá que dar nada.

Esta ea H  demostración clara y  evidente de que K ilir r  cam­
bia a rm ^ ea to a  por materias primas, y sale ganancioso de la gue­
rra civil española, demostrándonos su estrecha relación con Fran­
co, quo le ayuda en «u  colonización alemana d© Marruecos.

El verdadero peligro 
de la guerra mundial

La actitud vacilante y temero­
sa de los países llarniKÍos demo­
cráticos continúa. Más aún, en 
determinados casos ha represen­
tado una muestra d© simpatía por 
los facciosos españoles. Por in­
comprensible que esto parezca es 
una realidad indiscutible.

Aunque la lógica nos diga que 
un triunfo fascista en España 
acarrearía graves perjuicios a esas 
potencias, eg lo cierto que hasta 
hoy no han hecho nada por evi­
tarlo: por el contrario, oon su po­
lítica indecisa, han dado lugar a 
que el fascismo actúe hasta ol puu 
to de pcmer en peligro la paz uni­
versal.

Inglaterra, rompiendo con su 
tradicional preocupación por el 
equilibrio europeo, so deja domi­
nar por un temor cuyas conse­
cuencias es difícil prever. Francia 
participa de esto temor un poco 
absurdo.

•Parecen no haberse dado cuen­
ta de quo la política que sigue el 
fascismo tiene por base es© temor 
a la guerra de loa países democrá­
ticos. No es que log países fascis­
tas no la teman: pero, mas auda­
ces, se aprovechan del margen 
existente entre la provocación y 
la guerra, valiéndo«> de la resis­
tencia de las naciones democráti­
cas a encender e l conflicto.

Si hubieran comprendido esto 
se darían cuenta de que el único 
peligro es exagerar su limidez. Kn 
i . j  últimos días se ha dicho, y  con 
razi'n. por personas de certera vi- 
s i» ') política, qu© una actitud enór 
gica por parte de las naciones de­
mocráticas ©vitaría, no eólo la gue 
rra, sino e l abuso que vienen co- 
roefiendo los paíse? fascistas.

Es de esperar que ©gtas nació- 
n'- abandonen una política que 
equivale ai suicidio de 1» dem - 
cracia. tíe impone una rectifica­
ción de conducta, reaccionando 
contra es© exagerado temor paro, 
afirmar la legalidad y <1 decoro. 
T)r no hacerlo así. Ja responsabili­
dad de loe países eorao Inglatomi 
y Francia sería «norme. Sería la 
que s© deriva centra naciones que. 
teniendo en su mano la paz de! 
mundo, optan por hundirlo con la 
espantosa hrcotombc de una gue 
rra mundial.

■■yeavwKi

Revolución y cultura
Ksta t4en, pero está mal.
Está bien que por loa medios ae 

que se dispon© en los frentes — al­
tavoces, bocinas, etc.—  so esta- 
blezca comunicación verbal con 
las filas facciosas, para quo. io 
osle modo, aqueílos individuos que 
viven en actitud dubitante o ‘.n- 
drcisa y contra su voluntad en el 
campo enemigo, s'.ontaii debilita­
ción en la duda y q^i^ranto en la 
indecisión por la fuerza de nues­
tros argumentos. De esta manera 
quedarán animados por oí oonvin 
cimiento absoluto de que loe <r<’- 
jos» defendemos, la anulación de 
regímenes oligárquicos, con. toda 
su secuela d© prebendas, y  qu© 
sólo aspiraniOs n extirpar ©1 virus 
do una sociedad putre acta, en la 
que su majestad E L  LU JO , su 
¿Itera T.A IN M O B .áL ID A D  y su 
señoría L A  A M B IC fO N  habían 
levantado sus áureos tinglados de 
magnífica apariencia, pero fondo 
mezquino, sobre la escIavituS y el 
hambre del heroico pueblo espa­
ñol,

Está bien, porque defendemos 
la .JUtíTlG IA,. la V E R D A D  y r\, 
TIIAB;L1Ü. Por tanto, sólo tie­
nen derecho a  vivir con grandaza 
y  sin miserias los trabajadores que 
con au esfuerzo saben ©levar la 
democracia y hundir lu tiranía, 
contrariamente a los capitalistas

El trabajo de educación del Ejercito
Actos de educación social y  política

Proseguimos nuestras d irectivas de trabajo a ios comisarios de 
guerra. Se trata ahora de estudiar la manera más conveniente de 
elevar el nivel político y social de las tuerzas combatientes y los re­
cursos que a este respecto deben empi«arse.

L a  prlrrem  necesidad del so.dado del E jérc ito  del pueblo es 
saber ias razones exactas por las que os soldado. E s  decir, cómo y 
por qué lucha. Nuestro segundo comentarlo de esta serie ofrecía un 
esquema de trabajo en tal sentido recogiendo la necesidad de plan­
tear el esclarecimiento de la guerra actual como guerra nacional ne 
Independencia: el apoyo del Imperialismo extranjero convertido en 
Invasión: la  defensa de les tradiciones de España, de la  cultura, 
del bienestar, oei mejoramiento de las condiciones de vida de la 
socler-ad española. Repásese dicho trabajo para poderlo ligar con el 
presente.

¿Cómo llevar a  cabo esto de una fcrma práctica y eficaz?
Ya hemos hablado de la Prensa como vehículo esencial para 

ello. Quedan, sin embargo, diversos aspectos oue, en orden a ia 
comprensión clara por el E jé rc ito , no son alcanzados por la pluma. 
Oe aquí fa necesidad de los actas de propaganda oral.

Psicológicamente, la propaganda oral tiene más valor que la 
escrita para fija r no sólo la atención, sino la emoción de! público 
sobre los problemas que se p la iteen . E l orador maneja recursos 
emocionales, de los que carece la pluma. Por ello, sin perjuicio Jei 
trabajo escrito , que Insiste y machaca sobre ellos, es necssario 
hacerlos comprender del todo por medio de una intensa propagan­
da oral.

Debe cuidarse mucho por los comisarios la preparación cons­
tante de actos de propaganda, de charlas de controversia, de confe­
rencias en las que se aclare al soldado punto por punto todos !os 
aspectos de esta guerra, todas sus características, por qué lucha y 
cuáles han de ser los beneficios que le reporte, tanto a él personal­
mente como al pueblo en general, ©I triunfo.

Por la  tribuna deben pasar todos los comisarios, todos los sol­
dados que sientan necesidad de comunicar algo a sus camaradas; 
los mandos m ilitares; en fin , lo más capacitado social y política­
mente de la  unidad m ilitar.

« L a  exposición de estas cuestiones ha de ha^cerse bajo el signo 
de la unidad antifascista ; dentrode la línea que marca el Gobierno 
del Frente Popular. E l E jérc ito  no es un partido ni una agrupación 
política determinada. Por ello, las cuestiones sectarias, las cuestio­
nes de partido, deben quñdar al margen. Al Ejército del pueblo 
to aglutinan todos los factores comunes al pueblo en esta guerra. 
L a  educación del mismo tiene que llevarse a cabo bajo esta orien­
tación general.»

Un par de conferencias sem anales; a  veces, una charla diaria, 
cuando hay tiempo para eRo, es lo más conveniente. Aprovechando 
siempre que se pueda, como tema central, aquellas disposiciones de 
gobierno, aquellos sucesos o situacronos en la vida general del país 
que ofrezcan la posibilidad de su divulgación y comentarlo.

Para establecer mayor ligazón entre ei orador y quienes le es­
cuchan debe fomentarse la necesidad de la controversia o la simple 
pregunta. Do la <íjsciis]on salen siempre más aclaradas las cues-, 
tiones.

quo d© continuo han vivido ©ntrr 
lo miseria de sus grandezas, pro­
vocando los horrores de la guerra 
por sus insaciabilidades.

Está bien que abramos los bra­
zos a quienes luchan contra nos­
otras y que furjaron sus músculos 
en e l yunque, ©n el arado..., por­
que la nobleza es un patrimonio 
exclusivo •dcl pueblo, nunca do 
los «sangre azul» y  de toda rij 
cohorte de intrigantes.

Pero está mal qu© cuantas invo- 
cacionrs se hagan al enemigo a j.a 
s-.r.'C nuestras filas no vavan

envueltas en uu ro p a je  oratorio 
decoroso. Í5 >n eficaces los grue­
sos adjetivos'.’ l ‘!l insulto y la ofen 
su, por justos que sean, sólo con­
siguen el efecto contrario del quo 
¡IOS proponemos: el insulto no 
acobarda: 1» ofensa excita el áni­
mo dei ofendido contra quien la 
forjó ©n sus labios. .A un desjniora- 
I.zado se le atrae con cl consuelo 
de la esperanza de que no h# de 

fusilado si s© nos un©.
Está m.il, porque no todos los 

españoles que po ean contra nos­
otros nos odian; si para elloa la 
celebérrifiia «quinta columna» es 
digna de los mayores respetos, pa­
ra nosotros no ta  do serlo menos 
©sa «columna desconocida», filtra­
da entro los sublevados y  que 
cuentan: una juventud vigorosa 
quo al estallar el movimiento se 
encontró cogido en la red subver­
siva (no hay que contar con aque­
lla qu?- pertenecía a organizacio­
nes democrátácas; una intelec­
tualidad anónima y  revoluciona­
ria. desconocida para ellos por su 
enconada repulsión a los progre­
sos sociales de la Humanidad'; una 
puqueña burguesía, simpatizante 
en ©I fondo con nueat-ros ideales; 
una masa católica, consciente du 
su reapouaabilidad, que, en virtud 
de los crímenes del imperialismo 
y  lii aristocracia española, han de 
renegar de sus principios religio­
sos; una clase media que por ley 
natural deb© estar más unida al 
trabajo qeu al capitalismo, no iiav 
qu<“ contar con io? vulqares cslira- 
Jcvifasi...

•Está mal. pues, que a ©stas 
fuerza.s so las repudie con la iló- 
erica lógica d - nuestros insultos, 
cuando un úÍm irso bien medita t> 
y •expresado piicác capturlus on - i 
casi iní©gridad.

Está mal que nosotros sirvamos 
a la causa de ellos, ¡para qu© en 
sus propagandas afirjpen quo nos­
otros representamos la barbarie y 
la destrucción; tengamoo en ouen 
ta qu© una palabra bien dicha 
derriba una moral mal susten­
tada.

Si el régimen abatido tenía su 
especial característica en el fo­
mento d© la incultura y  la no pro­
tección a los s-Abk,;. demos nos­
otros sensación de que la R->pú- 
blic» ha sabido construir, en esca­
so tiempo, una educación popular 
para hacer comprender a cuantos 
luchan en favor dcl proletariado 
qiw antifascismo hignifica progre­
so, civilización y trabajo.

Teodoro González Galocha
(Frente de 'Madrid. —  Carrete­

ra d© Extremadura. 4 de enero 
de 1937.).

El orden revolucionario

Más sobre la vida en el cuartel
(3omo ya deqíamos en nuestro artículo anterior, en lo# 

cuarteles dcl nuevo Ejército popular no pocden continuar la  dft 
sidia. el descuido y  la negligencia que imperaba en los del ante­
rior. En aqiiéilos. la «diseipiina» e r » impuesta despótica y  ar- 
biti-ariamente p w  unos jefes que trat-aban-a los soldados como a 
seres inferiores, indigno? de 1# atencKn y e l celo de «ía  superio­
ridad».

Nuestra disciplma es muy otra: más rígida, más severa, 
en cuanto afecte al verdadero cirmpJifrtionto de los deberes m i­
litares; poro circunscrita -exclusivamente a ©líos. Nada de acata­
miento forzoso a eaprichoe de jefes-tiránicos. Sujeción conscien­
te a normas justas y  precisas, garantizadoras de ia eficacia mi­
litar imprescindible par» ©1 triunfo.

Como qoieia que los comisarios se preocuparán de que los 
servicios de intendencia se.realicen ©n forma adecuada y'satis- 
fackwia. cualquier abuso que los soldados cometiesen resultará 
imperdonable. E l espectáculo lamentable d© sustracción de ali­
mentos (actos «consuetudinarios» en la antigua vida cuartelera, 
cuando parte de le » artículos destinados a la manutención da 
la tropa desaparecía de manera «m isteriosa»... pata apaieeer, 
no menos «meiplicablemente», en e l domicilio del oficial en­
cargado del servicio) no -puede ni debe dars© ©n ©1 cuartel del 
Ejército popular, ©n e l qu© no hay, ladrones, ni entre ios ofi­
ciales ni entre loa soldados.

Labor importantísima de los comisarios es la vigSancia d »  
los suministros; cuidar de que las ropas y  los viveros Uegu-Mi a 
todos; que nadir carezca de lo que a él va destinado. A hc»» 
NO  H A  K B  SER P O ^ L E  NEN<IDNA «F I I in tA C IO N » .  En 
el nuevo Ejército no se «perderán» calzado?, ni g«T O B , ni co­
rreajes, ni viveros. ÍjOs responsables lo során •de hecho, no sólo 
lie nombre. Y  el un soldado iienc causas legitimas para formu­
lar una reclamación, Je #eiá admitida y contestada. No se dará 
más ©1 caso bochornoso de que un individuo sea arrestado sin 
ser oído © ignorándose, on consecuencia, la justicia o  injusticia 
de su alegación.

Obra de todo.* ha de eer esta transformación de. la vida mi­
litar. y  todos, por igual, deben considerarse obligados a cola­
borar en ella, ya que eo trata de algo que afecta, de un modo 
vital, al interés de la colectividad.

Ser revolucionario no es-ser dasordenado. indisciplinado, 
negligCTibo ni díscolo. Por eJ contrario, hay, debe y  tiene que. 
haber, un magnífico O RD EN HEYOJjTTGIOiN-LElO, condición 
indispensable para la victoria de nuestra caúsa.

La lucha en el sector Centro

Se combate con gran violencia 
en los frentes próximos a Ma­
drid. - Nuestros soldados recha­
zan heroicamente los ataques 

del enemigo
D E S D E  E L  P U E N T E  O E  L A  P R I N C E S A  H A S T A  L A  C IU -  ' 

DAD U N I V E R S I T A R I A  I N T E N T A N  L O S  F A C C I O ­
SOS UN A S A L T O

Durante la noche pasada ha ha­
bido bastante actividad en todos 
los sectores del frente de Madrid. 
Desde el Puente de la Princesa 
hasta la Ciudad Universitaria se 
ha combatido con mayor o menor 
intensidad. E l enemigo parece que 
trataba de poner a  prueba nues­
tras fuerzas. En  algunos sitios «I 
ataque adquirió bastante violen­
c ia ;  en todas partes ha sido total­
mente rechazado el enemigo. En 
la Casa de Can>po el ataque fué 
bastante ligero; limitóse a fuego 
de fu s il, ametralladora y algunos

rrorterazos. En  el Puente de los 
Franceses hubo dos ataques de 
bastante duración y gran Intensi­
dad, pero han sido totalmente In­
fructuosos, a  pesar de la gran pre 
paración artillera con que trató  el 
enemigo de disponer el terreno 
para un asalto a  nuestras posicio­
nes. Fueron, como decimos, total­
mente destrozados estos Intentos 
de los rebeldes, a los que se cau­
saron muchas bajas. Nosotros no 
perdimos ni un milímetro de te­
rreno.

F R A C A S A N  T A M B I E N  OTR O S  I N T E N T O S  D E  LOS 
R E B E L D E S

En la Ciudad Universitaria tam 
bién se combatió con gran vio­
lencia. Por la parte de Moncloa 
el ataque duró más de dos horas 
y entraron en acción toda clase de 
armas, desde la artillería hasta los 
morteros, tanques y ametrallado­
ras. E l enemigo lanzó también 
algunas bengalas; abandonó sus 
propias posiciones, cargando so­
bre las nuestras, pero se vió a  los 
pocos segundos en la necesidad de 
retirarse precipitadamente, dejan­
do muchas bajas en el camino. Los 
tanques tuvieron que retroceder

también ante el heroísmo de núes 
tros combatientes, algunos de los 
cuales, a l verlos acercarse sa lta­
ron de los parapetos y se echaron 
sobre ellos, lanzándoles bombas 
de mano.

Por la parte opuesta a ia Ciudad 
Universitaria el enemigo tam bllii 
atacó con dureza; parecía que t i ­
ma la Intención de hacer una «In­
cursión hacía los Cuatro Camlnoea. 
E l Intento fué destrozado en sus 
comienzos, a  los facciosas ae les 
causaron numerosas bajaai

La lucha en Aragón
EN E L  S E C T O R  D E  C A S P E  Y  EN  E L  D E  A Z U A R A  S E  C O G E 

A L  E N E M I G O  A B U N D A N T E  M A T E R I A L  D E  G U E R R A

En las brillantes operaciones 
efectuadas en el dia de ayer en el 
sector de Caspe nuestras fuerzas 
han capturado al enemigo on ca­
ñón del 7 ’50. dos ametralladorac, 
un camión, un automóvil ligero, 
ocho m uías, treinta cajas de mu­
niciones, veinte fusiles y cinco 
prisioneros.

En  ei sc-ctor de Azuara hemos 
tomado también m ateríaf de gue­
rra  al enemigo.

En  el sector de Sástaqo se han 
pasado a nuestras tiras dos falan­
gistas y un guardia.

En  el resto del frente, sin no­
vedad.

m m im
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